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El objeto de las presentes páginas es analizar el uso del sello en la villa 
de Elche, valiéndonos tanto de las menciones en fuentes documentales 
como de las improntas conservadas. La variedad de usos encontrados en 
una misma comunidad y su permanencia a lo largo del tiempo creemos que 
justifica la presente nota, que no tiene más finalidad que reunir las noticias 
dispersas que hemos podido localizar sobre el tema. 
En el solar ilicitano encontramos vestigios del uso de sellar desde la 
Antigüedad. Entre los abundantes restos romanos hallados en las ruinas de 
la Alcudia de Elche, solar de la antigua lllici, han aparecido numerosas 
gemas incisas y algunas matrices en bronce para estampar marcas, segu-
ramente en yeso, para sellar ánforas*1). Pero como nuestro objetivo es el 
estudio de la difusión y uso del sello, más que de los testimonios conserva-
dos, debemos limitarnos a los que encontramos en las edades Media y 
Moderna. Comenzando por los sellos de particulares, el más antiguo que 
encontramos en Elche parece ser el perteneciente a un Johan Pérez de 
Exia, de quien se conservan en el archivo municipal*2) y en el museo arque-
ológico*3), procedentes en ambos casos de las colecciones de Pedro Ibarra, 
un grupo de improntas modernas, pero aparentemente hechas utilizando 
una matriz antigua. Sabemos que con este nombre existió en Elche un per-
sonaje, quizá aragonés, que otorgó testamento el 18 de octubre de 1295*4), 
de modo que acaso Ibarra dispusiese de una matriz del sello de este perso-
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naje, posiblemente depositada con él en su sepultura o conservada en la 
iglesia de Santa María, en donde parece que Johan Pérez de Exia fue ente-
rrado. 
De 1447 se conserva, en el archivo municipal de Barcelona, una carta 
con el sello del alfaquí de la morería de Elche, Mahomat Alhaig, con una repre-
sentación de arabescos. Fue publicado y reproducido por Sagarra en su 
Sigil-lografia catalana^) y se trata de un ejemplar notable, por cuanto de musul-
manes conocemos muy pocos sellos, y ningún otro de origen valenciano. 
Sin salir del grupo de los sellos de particulares, aunque ya en el siglo 
XVIII, sabemos que entre los bienes incluidos en 1743 en el vínculo funda-
do por el caballero don Francisco Xavier Tárrega en cabeza de su hijo don 
Antonio de Padua Tárrega y Malla, figura "un sello de plata con las armas de 
los Tárregas", tasado en diez reales(6>. Y en el último cuarto del mismo siglo 
encontramos en poder de los descendientes de don Gregorio Ortiz de 
Beaumont una matriz con las armas del linaje navarro de Beaumont, del que 
descendía el noble ilicitano!7). 
Y así mismo la utilización del sello es un uso generalizado entre las 
parroquias y conventos de Elche. Las dos parroquias de la villa, dedicadas a 
Santa María y al Salvador, junto con la de San Juan Bautista, correspon-
diente a la Universidad de San Juan, que contaba con ayuntamiento propio, 
poseen sello para validar sus documentos, aunque los testimonios que pose-
emos son muy tardíos. El sello parroquial más antiguo conservado en el 
archivo municipal de Elche corresponde a la iglesia de Santa María, es una 
impronta datada en 1689, procedente de una matriz que ya no volveremos a 
tener documentada^). Desde 1785, fecha de la siguiente impronta localiza-
da, hasta 1850 encontramos utilizada otra matriz, de la misma medida y con 
la misma representación de la anterior, aunque varía la leyenda*9). Por orden 
de antigüedad, la siguiente parroquia ilicitana es la del Salvador y conoce-
mos varias improntas datadas entre 1770 y 1853(1°), procedentes todas de 
la misma matriz. Finalmente, correspondientes a la parroquia de San Juan 
Bautista hemos hallado dos improntas de una matriz de buen arte y correc-
ta factura, fechadas en 1845 y 1851 (11). 
También poseyeron sello propio los tres conventos de la villa pero, 
como en el caso de las parroquias, los ejemplos que guarda el citado 
archivo son tardíos y se refieren fundamentalmente a los siglos XVIII y 
XIX. La impronta más antigua corresponde al convento de la Encarnación, 
de la orden de Santa Clara, y aunque carece de fecha precisa, el conte-
nido del documento que valida permite datarla en la década de 1680; con 
la misma matriz se realiza otra impronta en 1725. A pesar de su mal esta-
do de conservación, encontramos en ambas una representación hagio-
grafía de tipo gótico, de un sorprendente arcaísmo para la fecha de su 
realización)12). 
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En cambio del convento de mercedarios de Santa Lucía se conservan 
nada menos que 10 improntas procedentes de tres matrices distintas, aun-
que todas con la misma representación, el escudo de la orden. En la prime-
ra mitad del siglo XVIII dos matrices se utilizan simultáneamente entre 1702 
y 1754, desapareciendo a partir de este año una de ellas y quedando en uso 
la otra durante toda la centuria del setecientos. A partir de 1817 tenemos 
documentada la tercera matriz, seguramente abierta de poco tiempo 
antes(13). Por último, del sello del convento de franciscanos alcantarinos de 
San José hay un sólo ejemplar, fechado en 1718, con representación hagio-
grafía*14). 
Como puede observarse, mientras que las noticias que poseemos de 
sellos de particulares se refieren exclusivamente a matrices de las que no 
conocemos detalles sobre su uso, del grupo de sellos eclesiásticos nos 
han llegado exclusivamente improntas utilizadas para validar documentos, 
sin que hallemos otros usos de las mismas*15). La forma usada no ha sido 
siempre la misma, alternando en ellas las biojival (de los sellos de la 
Encarnación y San José) y ovalada (usada por el convento mercedario y 
las tres parroquias). Mucha mayor es, sin embargo, la variedad de usos 
que encontramos en los sellos municipales, de los que nos ocuparemos a 
continuación. 
Analizadas todas las noticias que hemos encontrado sobre el empleo 
del sello por parte del Consell ilicitano, observamos desde el principio una 
gran variedad de usos, lo que nos ha permitido su sistematización según 
aquéllos: vemos así el sello utilizado, además de para validar documentos, 
como símbolo de la autoridad y personalidad del municipio y como marca de 
propiedad y garantía de ingenuidad e integridad. Resulta esencial para todas 
estas funciones la permanencia del tipo a través del tiempo y la apertura de 
matrices. 
La primera noticia documentada se refiere al sello como símbolo de la 
autoridad y personalidad del Consell y figura en la concesión a Murcia de los 
fueros y franquicias de Sevilla hecha por Alfonso el Sabio*16), concesión lue-
go extendida a Elche por el infante don Manuel en 1270*17). En este docu-
mento, datado en Sevilla en 1266, el rey autoriza a la mencionada ciudad 
para tener un "seello de dos tablas", que deberían custodiar dos "omens 
bonos" del consejo*18). 
La siguiente noticia de este tipo de uso es ya más de cien años pos-
terior. En el acta del cabildo de 10 de mayo de 1383 se recoge el juramen-
to de dos de los jurados, Gil Gastó y García Rodrigues, ante el justicia 
Berenguer Quexans y los jurados Benito Ferri y Benet Navarro. Tras la jura 
se añade: 
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E fon-Ios librat per los dits jurats del ayn pasat a aquestos que de 
present son elets lo sagell de la vila, que es de llautó, e la clau de la 
torre on se te consell especíalo9). 
Dentro de este mismo apartado, ya en el último cuarto del siglo XV, en 
la sesión del consejo del 25 de junio de 1481, se acuerda enviar a los men-
sajeros que tiene la villa en la corte, diversos traslados de documentos, que 
han solicitado así como uno de los sellos del consell, pedido también por 
ellos mismos, para que puedan emitir cartas en nombre de éste: 
ítem, lo dit consell hordena que transílat auténtich de la procura de 
mossén Johan de Cárdenes que aquell tenia de la senyora reyna pera 
pendre la possesió de la dita vila e lo acte del sagrament que aquell féu 
en ánima de la dita senyora de servar furs e priviletgis e costums de la 
dita vila e fer servar aqu[e]ls a la dita senyora, los quals per los dits 
misatgers son demenats, e translat de dos capítuls contenguts en hun 
priviletgi de la dita senyora, per la hu deis quals la dita senyora en sa fe 
real promés servar furs e priviletgis e costums de la dita vila, conferma 
aquells, que tot sia trames per hun coreu ais dits misatgers e per sem-
blant los sia trames hun sagell de dos sagells que-l dit consell té per 
sagelar les letres, ab lo qual haquels puxen sagellar letres que dien que 
an menester fer de part del dit consell a diverses persones. Aquel dit 
correu sia pagat per lo clavan del dit consell e mostrada cautela li sia 
pres en compte(2°) 
Aún en el siglo XVIII encontramos que conserva su fuerza este aspec-
to simbólico del sello. Durante el motín antiseñorial que tuvo lugar en Elche 
en abril de 1766, entre las medidas que tomaron los amotinados para 
suprimir la Universidad de San Juan, antigua aljama morisca segregada de 
la villa y cuyo gobierno controlaba el marqués de Elche, figura, además de 
la demolición de los arcos y puertas que separaban una de otra, la incau-
tación del sello: 
En este día dies y ocho, a instancias del expresado motín, passó 
dicho alcalde a entregarse del sello de la universidad de San Juan, para 
que no se usase más de él, y que en adelante se sellasen las boletas 
para la tropa de los exércitos de su Magestad con el sello de la villaí21). 
Del segundo aspecto, el sello como garante de la validez de los docu-
mentos, la primera mención de la que tenemos noticia corresponde a un 
documento datado el 23 de noviembre de 1301, por el que el consell ilicita-
no nombra sus representantes a Bernat Pasqual y Pere Roys d'Ancano para 
acudir ante Guillem de Vilaragut, documento copiado también en el libro de 
privilegios de la villa y que en el translado que nos lo ha conservado es des-
crito así: 
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Sápien quants esta carta veuran et oyran que en presencia de mi, 
Pere Tolsá, notari públich de Oriola, et deis testimonis dejús escriptes a 
azó demanats etpregats, En Bernat Pascual et En Pere Ruys d'Ancano, 
veyns d'EIch, presentaren et feren liger una carta escripta en paper, 
oberta et segellada ab lo segell del dit loch de Elch a-N Guillem de 
Vilaragut...<22> 
La siguiente mención que hemos hallado del sello de la villa en fun-
ción de validación documental data del 6 de noviembre de 1415. Con esta 
fecha el justicia y jurados de la villa extienden una certificación al comer-
ciante Anthony de Quexans, de las franquicias comerciales concedidas por 
los reyes de la Corona de Aragón a Elche, validada con sello pendiente de 
la villa: 
En testimoni de les quals coses lo present al dit nostre vehí éser 
liurada ab lo sagell de nos dit justicia en pendent sagellada e signada 
de má del dit notari dejús scrit(23>. 
Durante los períodos históricos en que la villa forma parte de un seño-
río, el uso de su sello, reflejo de su personalidad jurídica, convive con el sello 
propio de sus señores. Mientras la villa de Elche y lugar de Crevillente estu-
vieron infeudados a la ciudad de Barcelona, entre 1391 y 1460, encontramos 
que el baile nombrado por ésta utiliza en 1449 un sello redondo que presen-
ta un escudo alosanjado con las armas de aquélla, señora de ambos luga-
res<24). Durante este mismo período la villa continúa usando su sello propio 
para validar sus documentos. 
Con la misma función utiliza sus sellos la aljama de los moros de Elche 
en las misivas que envía al consell de Barcelona sobre diversos asuntos, 
datadas en 1446,1449 y 1451. La tipología de éstos nos lleva a suponer que 
la aljama no poseía sello propio y utilizaba para validar sus documentos bien 
el de alguno de sus miembros (caso del alfaquí Mahomat Alhaig, de quien ya 
hemos hablado) o de algún comerciante o persona que gozase de su con-
fianza^5). 
Durante el señorío de los Manuel, encontramos el primer testimonio del 
uso del sello como marca de propiedad y, al mismo tiempo -en este caso-
garantía de integridad y autenticidad de una medida noticia relativa al sello 
de los señores. En 1285 la condesa doña Beatriz, mujer del infante don 
Manuel, dispone que se hagan nuevas medidas para los partidores del agua 
de las acequias de Marchena y Alvanilla, que deberían de ser de hierro y 
marcadas con su sello: 
...tiengo por bien que Nicolás de Luna, maestro de las aguas, 
fiziesse de nuevo el partidor de Marchena et el partidor de Alveniella, 
porque cada uno d'ellos oviessen su derecho, según las medidas que 
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yo mandé fazer de ferro, seelladas con mío seello, de las quales es la 
mayor del partidor de Marchena y la menor del partidor de Avenella, 
que tiene el concejo de Elche(26>. 
Con la misma función, vemos usado el sello de la villa en 1572, cuan-
do las autoridades municipales lo hacen estampar en la campana fundida 
ese año para la torre del conselK27). 
Asimismo tenemos constancia de la apertura de matrices por parte del 
consell. A mediados del siglo XV, en 1440, en la sesión celebrada el 30 de 
julio, entre los asuntos tratados, se acordó encargar una nueva matriz sigilar 
para el "consell" de la villa, por haberse perdido la anterior. Se especifica que 
deberá ser semejante a la desaparecida: 
ltem(28>, lo dit honorable consell, attenent que lo sagell de la dita 
vila que-l consell tenia pera segellar lletres no pot atrobar. Per tal hor-
dena que sia fet fer hun altre segell, a mostra de una empremta del 
altre. E go que costará lo dit segell que lo pac lo jurat e clavan, e mon-
trant (sic) cautela li será pres en compte<29>. 
La pervivencia del tipo a través del tiempo resulta fundamental para 
que el sello pueda desempeñar sus funciones de validación documental y 
representación de la personalidad jurídica del titular. La primera impronta 
que encontramos del sello de la villa es de 1458, recogida en el catálogo de 
don Antonio de la Torre y del Cerro<3°). Del mismo tipo y con la misma fecha, 
Julio González ofrece un dibujo en su conocido trabajo sobre los sellos con-
cejiles medievales'31). Se trata de una representación que en origen era de 
tipo monumental pero que en 1400 ya ha pasado a ser una representación 
heráldica<32). La siguiente impronta con que contamos es del siglo XVII: es 
un sello de forma redonda, de 40 mm., improntado en oblea roja y papel, 
sobre un documento datado el 20 de noviembre de 1628(33). Tiene la misma 
representación heráldica que encontramos en los sellos medievales ya cita-
dos y en el estampado en 1572 en la campana del concejo. Ésta será la 
tipología de los del "consell"ilicitano, hasta que en el sigo XIX se incorporó 
a la sigilografía municipal el actual escudo, que encontramos por vez pri-
mera en 1621, decorando la cubierta de la crónica ilicitana terminada en 
ese año por Cristóbal Sanz, el cual se difunde durante los siglos XVII y XVIII 
y en el que se incorporan diversos elementos tomados de las monedas que 
el arzobispo de Tarragona Antonio Agustín atribuyó a lllici en sus Diálogos 
de las medallas de las colonias, municipios y pueblos antiguos de España, 
en alusión al pasado romano de la ciudad(34). Este es el escudo que ofrece 
el sello de tinta remitido por la villa en obediencia a la orden de 3 de sep-
tiembre de 1876, y que se conserva en la colección de sellos municipales 
que custodia el Archivo Histórico Nacional. 
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Frente a la escasez de noticias de los siglos precedentes a partir de 
mediados del XIX y hasta los años veinte de este siglo menudean las noticias 
sobre elaboración de matrices sigilares. En acta del 13 de julio de 1848, acuer-
da el cabildo encargar una matriz en bronce del sello de la villa según está pre-
venido por real ordert35). En 1889 se adquiere otro sello para las oficinas del 
ayuntamiento, con la inscripción "secretaría del ayuntamiento'®6). En 1891, el 
ayuntamiento adquiere cinco sellos para las tenencias de alcalde®7), las cua-
les fabricadas en metal se echaron de menos tres años después*38). 
Hasta aquí las noticias que hemos podido recoger sobre el uso del sello 
en Elche hasta el siglo XIX, donde se aprecia una gran variedad y difusión 
en esta comunidad, por parte de todos los grupos sociales y confesionales, 
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